
 

 

DR. WILFRIDO SOTO DE ARCE, PHD 

PATRIMONIO FUNERARIO DE LOS CEMENTERIOS DE ARECIBO 

¡Los camposantos son parte de la historia de la Ciudad, auténticos museos al aire libre! 

CADA VEZ QUE VOY A VISITAR LA Villa del Capitán Correa, pienso en los 

puentes que cruzan sobre el Río Grande de Arecibo. Me imagino a la 

distancia como se yergue la encantadora Villa, desde El Fuerte al Cerro de 

la Monserrate, rodeada por los bellos paisajes de verdeluz, río, mar, y el 

revolotear de las aves…transformando la Villa del Capitán Correa, en un 

idílico paraíso jamás soñado.  

Para mi, llegar a Arecibo es volver a revivir y recordar tiempos 

esplendorosos de gente buena, que en algún momento estuvieron alrededor 

de mi niñez-adolescencia. Eran amigos, vecinos y familiares, cuyos restos 

mortales yacen ahora en nuestros olvidados Cementerios, descansando en 

la eternidad. Recordarlos es…como si estuviéramos reviviendo sus 

andanzas por las calles, aceras, plazas y plazuelas de Arecibo. Nada ni 

nadie podría borrar estas imágenes de mi mente. Pero, lo cierto es que la 

vida sigue avanzando y los años van limitando mi deseo de reencontrarme 

mas a menudo con mi gente que viven en la Villa, aunque siempre trato de 

hacer mi mayor esfuerzo por decir presente. 

Así que en esta ocasión, y con motivo de las Fiestas Patronales de Arecibo, 

me trasladé el 5 de mayo del 2019 en compañía de mi esposa Julie, a una 

actividad de los “Arecibeños Ausentes.” La misma llegó a celebrarse en la 

histórica Casa Ulanga. 

Recuerdo que días antes había hablado con Don Carlos Acosta Tavárez, 

líder cívico arecibeño por excelencia, de gran simpatía personal, y mejor ser 

humano sobre unas ideas que quería presentarle al Señor Alcalde, Carlos 

Molina. Al llegar a la actividad, me pareció que el alcalde por medio del Sr. 

Acosta, ya estaba un poco enterado del asunto.  

Allí, en la casa Ulanga, a pesar del gentío todo transcurría con normalidad y 

en la mayor alegría. Felizmente, en cierto momento de la festividad 

coincidimos en el salón principal con: el Sr. Carlos Molina, Sr. Carlos Acosta 

Tavárez, Sr. Nelson L. Soto Pérez y yo en el medio de los abrazos y buenos 

deseos de todo el mundo. A pesar, de toda la algarabía y el compañerismo, 



 

 

que se sentía en aquel lugar…de tantos arecibeños ausentes y presentes, 

pudimos conversar sobre algo que hacía tiempo tenía en mi mente. 

De inmediato, comencé a explicarle al grupo sobre la forma coloquial, 

curiosa y pueblerina que la gente identifica a nuestros Cementerios: “El 

Tres,” “EL Viejo” y otros nombres que llegaron a mencionarse. Todos 

estuvimos de acuerdo, que era necesario cambiarlos y minutos mas tarde al 

ver la receptividad de los allí presentes sugerí varios nombres. En ese 

momento, el Alcalde Sr. Molina invitó a la informal reunión al Dr. Jorge  

Jímenez Martínez, Presidente de la Legislatura Municipal;  quien también 

acogió con sumo agrado la idea de identificar con nuevos nombres a 

nuestros Camposantos. De inmediato, el Señor Nelson L. Soto Pérez, 

Presidente y fundador de la American Petroleum, Arecibeño con 

extraordinaria energía y mejor Cristiano; tomó la voz cantante y con mucho 

agrado expresó, su deseo de donar los rótulos con sus nuevos nombres. 

Precisamente, tan sólo pasaron unos días para enterarnos de la grata 

noticia. Por tanto, desde el ocho de mayo del 2019, la Legislatura Municipal 

por vía de la Ordenanza serie 2018-19; firmadas por ambos ejecutivos 

Municipales, acordaron llamar al Cementerio “Viejo” como: 

1- CEMENTERIO HISTORICO: del Municipio de Arecibo                                       

Al llamado “Nuevo Municipal” se conocerá como: 

2- Cementerio Municipal; REMANSO DE PAZ 

Como todo en la vida… tomará algún tiempo en acostumbrarnos a estos 

cambios. Por ello, solicitamos al pueblo, a las funerarias pasar la voz a 

través de los medios ya sean la Revista Arecibo es... radios o periódicos, 

para empezar a llamarlos respectivamente por sus nuevos nombres. 

Tal era nuestro mas ferviente deseo…que sin pensar acaricié varias veces, 

el crucifijo que cuelga en mi cuello. Luego consideré, que nada me 

complacería mas que utilizar este espacio para darles las gracias, a las 

personas ya mencionadas. Al fin y al cabo, ellos hicieron florecer de 

alegría…nuestro espíritu. 

Poco a poco pasó el tiempo y dos meses después fui a visitar el Panteón de 

mis padres. De momento, se me ocurrió que sería muy bonito que otras 

personas realizaran una visita de amor y solidaridad a sus seres queridos.  



 

 

Pues, estaba muy seguro que con mas visitas a los panteones, estos 

brillarían de blanco, y sus floreros lucirían coloridas flores, algunas con olor 

a rosas y otras a las blancas azucenas. Nuestros difuntos se lo merecen. 

¡Hagamoslo! 

Entretanto, las horas de ese sábado pasaban rápidamente… y es entonces 

que me doy cuenta que la visita tocaba a su fin. Empezaba a refrescar la 

noche, cuando detuve el auto cerca del Mar, ya que deseaba aspirar el 

salitre del aire, para luego continuar mi viaje. En ese momento pensé, y no 

tardé en descubrir que Arecibo es uno de los pocos Cascos Urbanos, que 

tiene el privilegio de estar situado frente al mar. A la vez posee un 

“Boulevard,” con vista al Atlántico… que sin duda alguna embellece su 

entorno urbano. ¡Es un espectáculo único! “Hasta respirando el SALITRE 

se siente el “Orgullo de ser Arecibeño.” Un ratito después de disfrutar con 

plenitud el rumor de las olas… me fui de la Villa del Capitán Correa; con 

cierta nostalgia y a la vez con una inmensa alegría en mi corazón…En ese 

instante, dije con gran optimismo: ¡Toda la Gloria es tuya…Señor!  Lo demás 

es secundario. 

 

E   P   I   L   O   G   O 

Aquella noche pensé en algo que mi madre Thelma, solía decir: “Hay mucha 

gente buena en este mundo. Sólo hay que buscarlas.” Entonces, recordé 

que entre todas las cosas que suelen pasar en nuestro pueblo; era necesario 

reconocer a las personas que han contribuído en otras facetas de nuestro 

diario vivir. Tal es el caso de la inmensa labor que con agrado realizó ad 

honorem, para nuestra amada Ciudad, el médico Dr. Elvin Cruz Zeno, 

residente de Texas. El Dr. Cruz Zeno, dedicó su valioso tiempo (bajo sol, 

lluvia, y sereno) a realizar personalmente, un Registro de Panteones. En 

el mismo, aparecen los nombres de los difuntos que los ocupan, y las fotos 

correspondientes de todas las tumbas…ubicadas, en el Cementerio 

Histórico de Arecibo. ¡Excelente trabajo!  

Por este medio nos honra reconocer a este ilustre arecibeño. Vaya para él 

y su familia…nuestras mas expresivas gracias, por este valioso legado…a 

la Villa del Capitán Correa.   WSA  O9-11- 2019. REV.  O9-25-2019             

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 


